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S E M A N A R I O  P I N T O R E S C O .

L A  B O L S A  D E  P A R IS .

í#rí-

M  .fe eer parecerá algún día que París, gran ca- 
y una de las ciu.Iades en que el comercio es mas ac- 

' )  ílorecieule. haya carecido Iiasla principios del pre- 
'  siglo de un edillcio destinado á la diaria rouninn de 
*®Koc!antcS. Muchas ciudades de Francia teman su BoL- 

' 1' París estaba privada de ella. Ilubier.a podido creer­
la  se desconocía la importancia del comercio en el cen- 

reino, supuesto que nada se hacia por fomentarle. 
~ Bolsa, ó por mejor decir el punto de reunión dia- 
'•« los negociantes de París, estuvo por mucho tiein- 

^^liicido á iin salón del Real Tesoro, de donde se tras- 
Una do Jas alas riel P aln is-ñ oval. ISapolcon, em- 

> 'JUe deseaba que en su gran imperio cada co.sa fue- 
^Uanjeiite representada , resolvió hacer levantar un 

“icfi monumento en que se hallasen reunidos el T ri- 
de comercio y la Bolsa.

'“nfió el encargo de delinear el plan ¡I Mr. Brong- 
rquitceto, y el 24 de marzo de 1H08, se 

. I' lu primera piedra del .suntuoso palacio que se vé á 
de e.ste artículo.

Ostiuido en el sitio que ocupaba el antiguo conven- 
ly ’t'ojijas de Santo Toma's entre el Palais Boyal y  el 
I t’arí^ ofrece un paralelógramo de 212  pies de lar- 
^lor Jog  ijg ancho. Por sus cuatro costados presenta 
g^*Rnííic.a columnata de orden corintio, elevada sobre 

>memo. Kste peristilo que circunvala todo el edífi- 
''Ota miy galería cubierta, a' la que se penetra por 

l̂'’®doría que ocupa loila la longitud de hi fachada, 
i -**lon de la Bolsa ocupa todo el piso bajo, tiene 

(líu hirgo por de ancho, y puede contener mas 
^  personas. E n  el lado opuesto á la fachada •»-

tan las salas ile.slinadas a' la audiencia del tribunal de co­
mercio ; de forma que en oí mismo sitio en que se contra­
tan los negocios, residen los jueces que deben fallar so­
bre las diferencias que puedan suscitarse, y  que deben 
obligar á todos al puntual cumplimiento de sus prome­
sas. Idea es sin duda de moral la mas elevada; y sin em­
bargo, con sentimiento lo decimos, le Bolsa de París es 
el sitio en que mecos se encuentra la moral.

Ku vez de contratar negocios, de enlabiar relaciones, 
de veridear pagos, de limitarse á compras y ventas; cti 
una palabra , en vez de limitarse á las^transaciones pu­
ramente inercautiles, vense con dolor un gran número 
de gentes que solo Se tllrijen á la Bolsa á ju g a r  sobre los 
fondos públicos, a' poner .sus capitales sobre la alza y hi 
baja del modo que un jugador ios pone sobre una carta 
011 una de aquellas c.isas que la moral reprueba, j  qu» 
suelen ser perseguidas por la autoridad.

Pero hi Bolsa es en verdad un sitio mil veces mas ps- 
ligroso que una casa de juego; porque en el juego no se 
puede perder mas qtie lo que se lleva en el bolsillo , mien­
tras .pie en la Bolsa se juega sobre la palabra; es decir, 
que en un solo día. y  de un solo golpe puede perder.se 
la fortuna . y le que es mas, el lionor. E n  la Bolsa es don­
de debe busc.arsu la cansa de infinitas desgracias; desde 
ella algunos padres do f.uiiilla lian corrido á arrojarse al 
Sena, y aun en la misma Bolsa no ha mucliu tiempo que 
un desdichado comerciante se suicidó.

Tal vez habrá ninchos entre nuestros lectores que 
ignoren que cosa sea el espantoso juego que se ejecuta en 
la Bolsa de París, y qiiedesgraciadaiiieiile se ha aclimatado 
también «n la de Madrid; pocas palabras bastarán para 
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jionados al corrienle, nianamoiitc se venden documen­
tos de créditos contra el Estado: el precio de estos rre- 
ditos varía como el de tod is Lis uiercancías s.-guii la imi- 
yor o menor concurrencia de compradores ó vendedores. 
í»i las compras o ventas se reaiiiaseii al contado, solo los 
rapilalist 15 pudieran .arruiriarsc, comprando en tiempo ino- 
j.ortuno y vendlcudo con perdid.,; pero se compran cré­
ditos ln|o condición de no recibir los títulos sino un mes 
o  dos despacs, y si íi la época señalad.i lia subido el pro­
no de aíjiieilos, la (¡iferencía de uno i  otro precio cons-
l.tuyc la pér.lkla que es preciso pagar. Estas ventas llc- 
licias no son sino una apnostii disfrasada; y lo que suce­
de es que apuestm al igual ó al duplo, y que de nér- 
d.da ea pérdida llegan a arruinar.se.

_ AI sonar la campana de las dos, comiernta este movi- 
imentü producido por nn.i inmensa innltiuid de asistentes 
comcrcianle.s, cxlranioros, desocupados v curiosos.

Hasta lioce tres años se permitía también la entrada á 
¡as sonoras , y no eran pocas Las qnc conenriai. riiarimenle 
u arrumarse en cálculos y couibln.irioiies arriesgada.s. Los 
agentes de cambio  ̂que son en P.iri.s en número de 6 0  v 
tienen el privilegio csclusivo de J,i negoclaclou de los 
ímdos, se coloean detrás de La balauslrad.i circular llaina- 
d , e l  estrach  y  desde allí dirigen sus ofcrlasy demandas 
con gran cspedicion y valentia. •

En tanto los curiosos se reúnen en grupos ¿ hablar de 
Jiolieias, y los extranjeros se buscan al rededor de las co­
lumnas sobre las cuales se baila iuscripto el nombré de su 
c.ipilaj,

A las m itro  y  m .Jia comienza lo que se llama la Ihisa 
d j mercaduría, l.os coinerciautos propiameiile dichos lle­
gan eu e.te momento á ocupar c! sitio que poco antes te- 
liiau os cspecuLídores en rondes púhlicos, Este ya es nii 
mundo nuevo, olra^ costumbres, otras relaciones v eu 
el e.,pom, de media bora puede decirse que lia variado 
del todo el aspecto de aquel teatro. Entre los que salen y 
los que eiUrau no existe la mas iníniina relación y ni aun 
«penas s • Ies ve salud ,rse. En esta Bolsa de comercio posi- 
Ü vo se efectúan operaciones considerables; los géneros coJo- 
malcs, 1 ma.s, aceite, jubón aguardiente y  toda las materias 
primaras que pisan de los grandes depósitos ó almacenes 
• las líenlas o maiiuf.cturas, quedan alii contratados en 
gran.-fa y  con el auxilio de muestras.

A 1H cinco en punto sacna de nuevo L. campana para 
avisir a Ii conmrreneu. que ha llegado la hora de disper- 
« rse . Las puertas se cierran, y el templo de Mercurio 
ru clre  a recobrar su silencio.

s e m a n a u í o  p i n t o r e s c o .

higiene y salud pu blk a .
aMClME.> eUE I«:i,E .y 0 BSEU V .tn i.A SM l üEH8SEMDARAZADAS

b ira V r  en la primera época de su em-
á 5-ceidcntcs debe aflojar.se elj  .............■ueiii.os nene afloiar.se e

,  ̂ «pretal- luiigunu de sus vestidos. Debo con.ser-
L  w  d r .” I¡»il>icza por el uso do lo,

 ̂ c a¿\xd tibia, Laslanciola ton uno en c;idi mas Se

.auonasbabitiu le,. cuidando siempre de no fatigarse de- 
mas ado, como «snmsmo de no aeidorarse por un estado 
L Jem a. 10 muy pro o,.gado. Inmediata ya la Ípoca dol par- 

-be aumentar de día eu día sus precauciones: y lleudo

ha »■; g"«'-tlnra cama duranle algunos
una di n "  ‘ ^ con-tituelon, observara

de lio. de t la. hasta el quinto dia cu que por lo regular ce- 
w..o.„ : soljfc todo rehusará obstinada-

p a r a  q u e  no p e n e t r e  e l  f r i ó ; p o d r á  si q u ie r e  su je ta r  ^  “
1 e m e n to  e l  v ie n tr e  c o n  u n a  to h a lJ a , y  lie c lm o i L-ví 
le  , p o r q n i  c.s im a  c o s tu m b re  fun esta^  L. d e  ap re ta d  
e s l y a s o .  D a b cn  a sim ism o  g u a rd a r.se  de a p l ic a r  sob  • 
p o c h o s  m n g u im  m a te r ia  c r a i n .  n ln g im o  de  aquello

I  ,  "  lu u o  i-e im sara  O üstm acla-
la s  á  o*' ^  c o m a d r e s  e s tá n  p r o n -la s  a  p r o p i n a r  a  la s  r e d e n  p a r id a s ,  p e r o  si c r ia  p o d r á  s e r
UivílOs S(!Vi»i*;) AM -.1 -I*-- A-oa ----- i> .« .  . V - . . - ,  t i  « a  UOQtii ser
“ ¿uai-to ' " r  >■ ‘«eccro
Í t .  cm 1  t“ “  poniianezca en ca­
la» cuidara de no cubrirse con i„as ropa que la necesaria

1 .  . • ------ C-. ..c va v.i, i i i i j g u n o  fie  a q u e l ío  r.
C3 i}(,icios to p iro s  <í i K i '  ;<iril\>«i> I. I ' l i l i. .. ..  a, I I i  ^ « tiiijjy fn  Jd propitidad Ue 1 

Uirar h  leche. Estos medios son tan inútiles y la /  ' 
mas tbfiosos que los collares de corcho t on que adora f ’ ’ 
c ello de Jas g .U S. Es preciso, en lin sep are clelid 
Lis recién pan,t.is lodocl.ise de olores, renovar de».
: r ' r l r i ' ! : ; e n d l  a  el  «  S
c

 ̂ 4UC s e  iníportune ' á a q u eñ a  co.  „ ,
Jas Lmg” '  ^ f-^lidiosas de las v ecin J| ^  "

MÉTODO PARA C lillA R  LOS MÜOS.

son cu 1“^''.'-°® Cí t̂t.m.igo, dol vientre y do la cal e„ad 
Ton f ' q u e  lodos lo . demas, y iro-

o. sigiiieulo pue. eii con mas faeilidnJ desarreglarse u d. 
1-  «Lmc:a es l.m,bie,. cuan,lo se de.s.irrollan mayor ..  J ]  
Ĵ o cl«y..ermed.ides inflamatorias en estos órganos. E l ^

. ‘“'y  P « del irio a.d lina función que egercer, ijnir
t u ea que desempeñar : su acrecentamiento físico. D , á r 
es,dad continua de ali,.lento que este trabajo exige c 

ca l,.s mdiges iones y demas enfermedades orgám..* la u' 
stomago , dei vientre. Otro trabajo, que es el Imp. 

esphea Jas que toman asiento en J:, cabeza, como l« 1 m, 
xjoues. Lis fiebres celébralos etc. Los padres consido 1,̂  ̂
üo estas disposiciones predominantes solo deben darl» Wá 
i.i/l"'*!' ° de combatir ó neutralizar la perai' iatup
ni caría‘^ ‘̂ '‘"‘ Iraen consigo, y sobretodo» mbio 
pl car las p. ecauc.o.ies propias á sustraer el cerebro i  i slei

Sn^V t i ™ " " ’ do ex Reo,

A poc.15 l,or.as de nacer el niño debe ponerse al f  C n  
ú . 1.1 midre leoga ó no intención de criarle porsíiui) Ljg 
Es un ab.,nrJo el esperar, como suele decirie, el q« .-éx 
calentura se declare. La primera leche es serosa V I' «tcet 
rn.Dte laxante , purga al niño slu excitar sus órgauoS Rde 
pui gantes que solían u.snrsc. y que aun en el dia reeonik* f cuj
vai-taspersumis, minea haulíegido .i recmpl..zar ¡tza
modo ventajoso u la primera leche de las madres, i  Rdo 
cuidaran con especialidad de poner sus niños ul pccb» feto 
rías veces .luíanle el dia, procurando no acostiinilif* íbil, 
« mam.ir en las horas de la noche: el resultado iníuiil'' «am­
os desvelos es molestar á h. nodriza, y acalorar la I* ^ rn  

1 uraiitc las pniimras semanas se dará al niño cii d.

dales 
laio c 
Se he

p.iiiieias semanas se dará al niño cii s í̂ * 
que haya nminadu un poco de agua tibia con azúcar,' » 
de faciJilar la digestión xle la iéclie. *t

..1 • JvA..........  • . -Nada bay mas nocivo para los niños, nada IcS *Tf  
menta tanto como la costumbre de fajarlos; las relleji' L

r , n  f < . l  ........................ 1 . ^ ____ I > • I.
------- . . . . . .  v v j L u u i u i c u ü  i j j a n o s ;  la »  h

que con tal niotJVü bacen Joá sabios Kufíon v
V t ' A  ^ . n n < p n t i i f - A , x  .................. . I . 1 - 1vez consegiura'n para con nuestros lectores, mas uue'̂■ w-̂ .wfcw» Cd , lllUd
to uosoiros pudiéramos observar, diceu pues: J o r

Apenas el nliio sale del seno iiiateriio, apenas.^ 1111, 
ne la libertad de moverse y estoiider sus miembros, "illo 
do ya le sujetan con nuevas ligaduras. Le fajan- le cO>' *>s, 
con la cabeza recta y las piernas esteudidas; le i-odeaB í̂ 'te, 
nos y vendajes que no le- permiten cambiar de post.“* 
gracias si no le estrechan hasta el eslremo de impc.i'^ !l« , . -.a... vvAjfl»* u d ü i i t  ui i.siremo fie unpe’̂  iX*!
respiración, o si tienen la precaución de acostarle

.'sel

pura facilitar la esj lec tora clon.
" E l  rccicn nacido necesita esteuderse y tno»^  ̂

miembros para sacarles dd adormecimiento en que. ' ' “i 
dos en un pelotou, lian permanecido tanto tiempo. L"’ ^''i 
liondon, es .jicrtü, pero Jes impiden movcr.se. PareC'„ ‘
temen que de muestr.is de vitalidad. El niño cnloticcí''^ 
para moverse comúiuos é Inútiles esfuerso.s que ago' ’̂a 
luerzas o retrasan sus progresos: menos eslreel.o, »! , 
sujeto, menos comprimido se bailaba en el vi -nire 
madre que lo está en sus envolturas ¿qué La adi-1^1 c ü íi nacer  ̂ •
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U  i n a c c i ó n ,  l a  o p r e s i ó n  e n  ( j u e  s e  c o n s e r \ a n  l o ss u j e d e  u n a  c r i a t u r a  s o l o  c o n s i g u e n  e u l o r p e c c i '  l a  c i r -  
0 ^  o a  d e  l a  s a J i g r e ,  d e  l o s  i u i n u  r e s ;  i m p e d i r  q u e  e l  n i -  
i p r e l a r  ^  a d q u i e r a  f u e l l a s .  K i i  l o s  s i t i e s  e n  q u e  n o  e s t a u  

*”1 í  e s t a s  e s t r a v a g a n l e s  p r e c a u c i o n e s ,  l o s  h o m b r e s  s o n  
i q u e l B  y  ] j ¡ g „  p r o p o r c i o n a d o s  ;  a l  p a s o  c p i e  l o s  p a i -

‘ « i ^ e  a c o s t u m b r a n  e n v o l v e r  l o s  n i ñ o s  l i o r m i g u c i i n  e n
*  y  J d o s ,  c o j o s ,  p a t i z a m b o s ,  g a f o s ,  r a l i q u í t i c o s  y  c o n l r a -
.  ■U OI* , d e  t o d a s  c l a s e s .  T e m i e n d o  q u e  l a s  c r i a t u r a s  a d q u i e -  

“  j  ’  e l b r n i i d a d e s  p o r  l a  l i b e r t a d  d e  s u s  t u o v i u u i i t o s  s e  
'  d e  «  l y j i j j  ^  h a c é r s e l a s  a d < ¡ u i r i r  m e t i é n d o l o s  e n  p r e n s a  ;  y  

®  ™  t o d o  i m o e d i r  t i ñ e  s e  e s t r o p e e n  c o n t r i b u y e n  á  q u e  s o  
«  i n b a i d a d o s . ’ ’  ^  . .

l u s o  p e n n a t u r o  d e  l o s  a n d a d o r e s ,  y  d e m a s  a u s U i o s  
: i a l e s  p a r a  a d e l a n t a r  e l  q u e  l o s  n i ñ o s  a n d e n ,  t i e n e n  
u n o  g r a v e s  i n r o i i v c n i e n t c s i  s e  e n t o r p e c e  s u  r e s p i r a -  

i S e  h a c e  a d q u i r i r  á  l o s  h o m b r e s  u n a  e l e v a c i ó n  d e s p r o -  
l a  c a l  « n a d a ,  s e  e s t i r a n  y  á  v e c e s  s e  d i s l o c a n  s u s  t i e r n o s  

n . 15 ,  y  i r o s ,  y s i i s  p i e r n a s  d e m a s i a d o  L l a n d a s  p a r a  s o p o r t a r  
¡ l a r s c ;  M  d o l  c u e r p o  l l e g a n  a  e n c o r b a r s e .  M e j o r  e s  d r j a r -  
l y o r  n j  l u y a r s c  p o r  s i  m i s t i i o s  s o b r e  a n ; t  a l f o m b r a  ó  s ó b r e l a
n o s .  h  ) .
{ e r c e r ,  i j t n p l i d o  e l  p r i m e r  a ñ o  y a  s e  p u e d e  t r a t a r  d e  d e s U -  

C O .  U  ;  á  p e s a r  q u e  e n  c u a n t o  á  e s t o  n o  l i a y  r e g l a  f i j a  í  q v o  
r u g e  í  I r s e ,  C u a n d o  l a  m a d r e  t r a t e  d e  q u i t a r l e  d e d  p e c h o ,  
g a i i i c B  a i  p r o p i o  i n t e r e s  y  p o r  c )  d e  s u  L i j o  d e b o  c u i d a r  d e  
■A i m p i  u c e e l o  p r e c i  i t a d i m e n t e ;  y  a l  e f e c t o  c o n s u l t a r á  á  

m o  I b  1 i n s t i n t o  i n a t e r p a l  q u e  r a r a  v o z  s u e l e  e n g a ñ a r ;  a u -  
o i i s n l *  l i r á  d i a r i a r a e n í f i  l a  c a u í i d . i d  d e  i o s  d e m a s  a l i u i e i i t o s ,  y  

1 d a i ' l B  l i a r ¿  j j  e f e c t o  q u e  c a u s a n  e n  i o s  ó r g a n o s  d i g e s t i v o s  d e  
p e r a *  I t t u r a ;  e s t o s  ú . r g a n o s  s e  a c o s U i m b i a r á t i  g r a d u a l m e n t e  

l o d o i n *  i n b l o  d e  a l i i p e n í o ,  y  a s i  t a m b i é n  l a  s e c r e c i ó n  d e  l a  
; b r O  ^  !  s i e u d o  m e n o s  e s c i t a d a  ,  d i s m i n u i r á  p o c o  á  p o c o .  F u -  
;  d e  e *  ' S c o n s c c u e n c i a s  s u e l e  p e a s i o n a r  l a  c o s t u m b r e  d e  d e s ­

e o s  d e  r e p e n t e ;  i n d i g e s t i o n e s ,  v ó m i t o s ,  d e s p e f u ; ^ ,  
e  a l  í *  l o s  n í a s  c o n t i n u o s  r e s u l t a d o s .
•  s í  l u i )  U  é p o c a  d e  l a  d e n t i c i ó n  e s  u n a  é p o c a  c r í l j e a  p a r a  l o s  

e l  < 1 *  » •  ¿ n t o n c c s  p o r  l o  r e g u l a r  e s  c u a n d o  s e  m a n i f i e s t a n  e n
s a  y  á g e l o s  á  u n  t e m p e r a m e n t o  l i n f i i l i c o  l o s  p r i m e r o s  s í i i -  

• g a u o s  t s d g  J t . f ü [ . , n i d a d  d e  m i e m b r o s  ó  d e  t a l l a ,  d i f í c i l e s  d e  
c o n i i í '  t  C u a n d o  s u  d e . s a r r o l l o  l l e g a  á  c i e r t o  g r a d o  ;  p e r o  q u e  

z a r  t t i a  d «  c u i d a d o s  y  á  b e n e f i c i o  d e  u n  r é g i m e n  b i e n  
I r e s .  r  » d o  p u e d e u  s e r  d e s t i  n i d o s  e n  s u  o r i g e n .  A p e l a r e m o s  

p e c b »  t e t o  ó  e s t o  a  l a s  d i  c r e t a s  y  c u r i o s a s  o b s e r v a e i o i i c s  ( | u e  
* " * ' * ' k l  d e  l ’ i i r i s  M r .  V i c e n t e  D i i v a l  l i a  p u h l i t a d o

i i f a i i l "  • a t i i j n t e  e n  s u  o b r a  S ó b r e la s  p r in c ip a le s íh - jo rm iih ijc s  
r  l a  I *  ^ r p o  hum ano.  S u  p o s i c i ó n  c o m o  m é d i c o  d e  l o s  l i o s -  
? i i  s f {  * s  d , j  P a r í s  e n c a r g a d o  d e  l a  c u r a c i ó n  d e  l a s  d c f u r i i i i -  
i c a r . '  ^ p r e s t a  u n a  g  a v e  a u t o r i d a d  á  s u s  p a l a b r a s ,  y  e l  a c i e r -  

*  e s t a s  o b s e r v a c i o n e s  l e  g a r a n t i z a n  d o c e  a ñ o s  d e  p r á c -  
I c s  ^  ^ S c l u s i v a .

■ clb’* ~i mayor p a r le  de niñosde consljtuciuu linfática pre- 
iiss«  ̂ tn el aspecto di-signado bajo el  nombre do c ícrofu lo -  
que^ lahio superior lo tienen g r u e s o , las alas de la ii.triz 

. ®'’Qjiis, iiiiíl,imadas, enciirnad.is y  reluciente^, y  sue- 
“ tier infartos en el  cuello  ; p o r  lo regul. ir  lian nacido 

° * ’ l* m  ̂ b a jo s y  paútanosos; ú en  ra lles  estrechas y  tor- 
® 1 ’̂ y  cuyas CH.'js tieiion mucha elevación. A l ü  solo

. J'^pirado un aire hámadu. grueso v  mal sano. I.as des- 
j d a s  criatuiM squocri .ceii  en semejante atmó'.fer.i lio- 

'P I I desenr.ili.ados los pulm ones,  los músculos íl.icos
le ^ tCergia; sus aliiiiunlos han sido regui.armeiile malos y  

, fcovccbosos porque los p.ulres son p o b r e s ; su sangre 
i*'*' ga de linfa,  y  sus carnes son blanda.s y floj.is. Ks- 

Je-'  ̂ ¿*“ QÍoti de c i ic i  istancías produce y  cariicleidza la
ü. í^tuciou.......................
i r e c ' '  N o
IlC«í

r o d u c e
l i i i f . i l i e n .  A l g u n o s  n i ñ o s  l a  l i a e i i  c o n s i g o  a l  

p e r o  l a  m a y o r  p a r t o  l . i  n d q u i e r c T i  p o r  l a s  c a u s a s
A  ó  p o r  d i l a l a t h i s  e n f e r m e d a d e s  c o m o  l a s  l i i i i . i m a c l o -  

e s t ó m a g o  y  l i a j o  v i e n t r e  q u e  a p a r e c e n  g e i i e r . d -  
0 p  á  l a  é p o c a  d e  s a l i r  l o s  d i e n t e s .  L a  d e n t i c i o u .  s o b r e

f C  .  l o s  h i j o s  d e l  p o b i ' e ,  s u c l c i  o c a s i o n a r  g r a n d e s  d e s -  
J e l í ^ J P ^ t s  c u  l a  s a l u d ;  l o s  m a l o s  a l i m e n t o s  ,  l a  i r r e g u l a r i d a d

C o m i d a s ,  l a  i n s a l u b r i d a d  d e l  a i r e  q u e  r e s p i r a n ,  y  d e

l o s  s i t i o s  q u e  h a b i t a n  p r o d u c e n  e s t o s  e f e c t o s ;  t a m b a n  
c o t i l r i b u y e o  á  e l l o  e l  d a r l o s  p o r  n o d r i z a s  m u j e r e s  p o c o  s a ­

n a s ,  e i i l . T i n a s  ,  e m b a r a z a d a s  ó  d e  m u c h a  e d a d  ;  t r a s  d e  e s ­
t o  v i e n e n  e l  s a r a m p i ó n  ,  ! »  e s c a r l a l i u a ,  l . i s  i o i n b i l c e s ,  s e ­

g u i d a s  d e  I r r i t a i  i o n e s  ,  p u l m o n í a s  y  o p t ; > l m ! a s ,  l o s  r o m e d i -  
i o s  y  m u l t i t u d  d e  o t r a s  a f e i  c l o n e s  q u u . c o u l r i h u j e n  á  f e r -  
r o a r  l a  c o n s t i t u c i ó n . d e  i o s  i i l i i u s  e n t e r a m e n t e  l i i ; f . - t ! v ? .  U u  
r . i p i t l o  a c r e c e i i t a m i c i i t o  q u e  c u  e l  c o r t o  e s j j a c i o  d e  i i i )  n i c S  
a u m e n t a  á  s u  e s l a t u r u  c u a t r o ,  e i i i c O  ,  y  a v . n  s e i s  p u l g a d a i  

a g r . i v a  d e  c o i u í i m o  e l  t u  ¡ 1 :  c u  e s t o s  a c r e c e n l a i i ú .  u t o s  c v -  
t r a o r d i n a r i o s  l o s  h u e s o s  s e  d e s c m  o l l a n  c u  i u n g i t u d  Y  g r u e ­

s o ;  p e r o  l o s  m ú s c u l o s  q u e  n o  p u c d i t i  c r e c e r  e n  p r p ) p o i  -  
c i o n  s e  a d e l g a z a n  y  p i e r d e u  l a  e n e r g í a .

L a s  a c t i t u d e s  v i c i o s a s  q u e  c o n t r a e n  l o s  n i ñ o s  e n  ! a  e s ­
c u e l a  c o n t r i b u y e n  n o  p o c o  a l  d e s . i r r o l í o  d ¿  l a s  d e f e r u u -  

d u d e s ;  u n a  e s t r e c h a  l á j a d u r a ,  u n a  c a m a  d c i n . i s i . a d o  b l a n ­
d a ,  d e b e n  t a m b i é n  c o l o c a r s e  e u  e l  n ú m e r o  d e  l a s  t a u i c s  

a u t e r i o r e s .
J.a tendencia de un niño á d efo n iu iso , c.nsi siempre 

se  aimnria por muestras particalares tales como la iuila- 
macion y entorpccjiuieiptu de las arliculacíorcs. Los eu- 
jermoa esperuneutan con e.-pecialidad vivos dolores en to­
da Ja esteosioii de los huesos ¡argos, pei'O priiiclpalii.eii' 
te hacia el estreiuo que empieza á contraerse. Estos do­
lores se manifiestan «Iguiios meses ai.tc-S que la delcrm i- 
dad se haga \L ible, y tal es su violencia, que no se sa­
be por donde llegar á las cfia iu ras; esto es en cuanto li 
l.is defonniJades de los ,unembiüs. E n  cnanto á las del 
cuerpo, so Hiiuncian igiiuíinenlc por dolores y desazón eo 
la eslciision do la e.-.pina dorsal; los niños no piueileii es- 
ta rd e  p ie , aiiih.r, ó es l-r  sentados sui Jomar acliutdes 
viciosas; se entristecen y padecen coiislip.idos 6 diaiTJt.s; 
su vientre aparece grueso y caluroso; sus puños, sus ro ­
dillas, y las deimts articulaciones, su liiiichau sensible­
mente. Los padres entonces debon desdo luego ocuparse 
seriamente en hacer dcsaparec.er la diarre», los males <lw 
estómago ó de pecho , y {odas las tiernas afecciones qii« 
lian servido de cau.sa y  de pruijidio á tan alarmante esta­
do. L1 métod.) curativo ile las oiifcrmedades de que he­
mos hablado es imiv sencillo ; un alimento suave, y  en 
corta caiiliiiad, beb!d.;s refr geranles, algunos bai'.os , v 
aplicacíoucs de sanguijuelas, baat. n para conseguir s:i cs- 
tiiicioii, pero no p a r j cortar lo.s síiilomas tic la deformi­
dad: es necesario adcm.is hacer bañar la.s criaturas cu 
aguas iniiv .lalad.is, fri.is en el verano, calidas en el in­
vierno; estos baños consisten en cuatro ó seis libres Jo  
sal cuiiiuii para un liañu toguhir; es preciso frutarlos lu­
do el cuorp.o con franela seca ó rociad,1 de uii bálsamo cor­
roborante, esi>ouerlos ¡i un aire líbre y seco , y ni sol 
cuando sea posible, bien sea de pie , ó bien acostados en 
una cama ba.st iiile d ura, compuesta de ut| gergoii de h e ­
lécho ó iiirlimiilo lie la c;ibeza u los pies como una cama 
de camp.iña sin alum:ida ; y en lin obligarlas .á pascar sos- 
loiiiduscoii imilotas, y Imt or cuantos egerclpíos giniiiásti- 
eos se pue.ia. Tres b;iños salados j>or semaiiq , friccio iie j 
diarias, el uso de! gergon de lielectii) ó )le serpolio día y 

n o c h e  ,  y  u u  r e g i u i e i i  p r u d e n t e ;  n o  b e b i e n d o  o t r a  a g u a  q u a  
e l  c o i ' i i i i i e u l o  d a  i i i p u l o ,  c o n d u c i r á n  s e g u r a n i c u l a  á  l o s  
m e j o r e s  r e s n l t a i l o s .

C O S T U M B R E S .
U JÍA  V L S IT A  A  S .  B E R X A R D IA O .

E l  p u r o  s o n t i f i i i e n t o  d o  l a  b e n c f i c c u o i a  e s  t a n  n a t u r a l  á  
l a  e s p e c i o  h u m a n a ,  y  s e  h a l l a  a d e m a s  t a n  f o r t a l e c i d o  p o r  
l o s  p r e c . ' p t o s  d e  t o d a s  o  c a s i  t o d a s  t a . s  r e l i g i u u e s  ,  q u e  e l  

e j e r c i c i o  d e  a q u e l l a  v i r t u d  s u b l i m e  I m  v e n i d o  á  s e r  u n a  
l o y  s o r i a l  p . i r a  t o d o s  l o s  p u e b l o s  c i v i l i z a d o s .

S a b h t S  d i s p o s i c i o n e s  l i a n  s i t i o  a d o p t ;  d a . s  e n  i n i i c h o s  e s ­
t a d o »  c n u  e l  ü b g e t u  d e  r e d u r l r  á  p r á c t i c u  a q u e l  s c i i i i u i i c n -  

I  l o  r e l i g i o s o ,  p r o c u r a n d o  c o n c i l i a r  e n  e l l a s  á  p o r  q u e  « I  
I  i n t e r é s  d e l  i i i d i g c i i l o  b e n e f i c i a d o ,  e l  q u e  r c c h n i i a  l a  » o -  
1 c i e d a d  b i e i t l i e c l i o r a  ¡  s a  h a  q u e r i d o  p u e s  q u e  e s t o  d e v u e l -
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ya á  atiuella lo4 réditos doJ Leneficio, libirtaudola de su 
importuna solicitud, moderando sus costumbres, y  traba­
jando en adquirirse medios bourados de subsistiri E l an­
tiguo sistema de hacer bien sin m irar d  quien, es mas ge­
neroso que político; las sociedades modernas han consi­
derado justamente que los dones indiscretos hacen flore- 
oer la mendicidad, que la holganza ningún derecho tiene 
a ser mantenida por el trabajo ajeno, y que todo el que 
reclame el auxilio de sus semejantes, es preciso que sea 
á cambio proporcional del que Ies preste con el suyo. Ta­
les principios presiden hoy los establecimientos públicos 
de beuellcencia en los paises civilizados, y la esperieiicia 
demuestra la solidez del raciocinio que les dirijio.

Menguada por cierto era la idea que de la civilización 
de nuestra capital podrúimos dar á un extranjero cuan­
do sus calles cubiertas de andrajosos y clainoreautes men­
digos , daban un testimonio positivo de la inmensa distan­
cia que nos separaba de los pueblos adelantados en la cien­
cia administrativa y  en la educación popular. En vano los 
bouibres instiuiJos y amantes de este pueblo liabian cla­
mado de tiempo inmemorial por el remedio de tan escan­
daloso m al; cu vano viageros celosos de vuelta á su pais 
presentaron por resultado de sus observaciones, el cua­
dro animado de los establecimientos benéficos en las ciu­
dades exUaiijeras i en vano la relijion y la filantropía de 
algunos magnates y  personas acaudaladas liabian dispues­
to en f.ivor do la pública indigencia sumas considerables 
y creado cstablecioiienkos parciales para este obgeto; en 
vano , en fin el sarcasmo y envenenada hiel de plu­
mas extranjeras, realzando atrevidamente el negro colo­
rido de aquel repugnante cuadro, picaban en la parte mas 
sensible el honor nacional, designándonos como avezados 
á la estupidez y la miseria.

Todos aquellos esfuerzos, lodos estos lamentables re­
sultados eran inútiles ante la incuria y e! abandono que 
partiendo de las leyes se reflejaba tan visibleuiente en 
nuestras costumbres; y la capital del reino, e! pueblo que 
por sus medios y  circunstancias debia dar la señal de los 
adelantamientos sociales, era por decirlo así, el ejemplo 
mas práctico de aquella incuria, de aquel abandono.

Una gran calamidad suele á voces sor causa de un 
progreso, porque los hombres eu los momentos críticos 
déla desgracia vuelven los ojos del lado de la virtud y 
de los sólidos priucipios con mas entusiasmo y fervor que 
cuando se hallan Ihonjeados por la fortuna. La destruc­
tora guerra con la Gran Bretaña en 1 799 , y la indigen­
cia á que dió lugar con la paralizaciou del comercio y de 
la iudustria, fue ocadon en la populosa Barcelona á un 
estahleciiniento filantrópico que por su importancia y ré­
gimen, puede competir con los mas celebrados eu el ex­
tranjero ; tal es la casa de C aridad  que tiene por obgeto 
rcco jer, no solo á Jos mendigos da aquella ciudad, sino 
á los de todo el principado, proporcionando educación á 
Jos jóvenes, ocupaciou á los adultos, y la posible como­
didad á los ancianos é impedidos. Un desastre semejante 
produjo eu Madrid un resultado análogo, pudiendo ase­
gurarse que á pesar de todos los planes y proyectos cou- 
tebidos, nunca hubiera llegado á plantearse el A sila  de 
m endicidad d e  S . Bernardina  sin el desarrollo del funes­
to cólera  m orbo  en nuestra capital.

La real orden de su creación lleva la fcclia de 3 de 
agosto de l)d34, en aquellos críticos irmmenlos en que 
atribulada la capital por el terrible azote con que el cie­
lo quisiera probarla, se liallaha mas que nunca dispues­
ta á ejercer la benedccncia con sus semejantes; y en qne 
i.is cimsocuencias palpables de la miseria y de la relaja- 
«áüu do las costumbres, hicieron parar la atención del go­
bierno sobre la imperiosa necesidad de mejorarlas.

Heuméronse por fortuua p.irt Jar cumpliiniciita á sus 
intenciones cuantas circunstancias ventajosas pndieraii ape­
tecerse. Un vecindario sensato y fiiantrújMco ; una junta 
de caridad celosa y distinguida: una autoridad local en 
fin ilustrada, cnérgiea y  ante euya firme decisión y ^

lunlad desaparecían como por enc.'uito los obstáruli 
lidsla entonces se creyeron insuperables; y lo que 
no tiene ejemplo en nuestra España, á poco niasi 
mes de dada Ja órdeii, empezó á recibir su cumpli 
to. E i 18 de setiembre de aquel año fue el dia ei

ipli its

entraron los mendigos en el nuevo establecimiento.

Yo no le había visitado desde aquella primera I Al Li
y no sabia de su estado actual mas que las ligeras ■ tosía
c io n es  q u e  d e  t ie m p o  c u  t ie m p o  h a n  p u b lic a d o  los 
d ic o s . P o r  d e sg ra c ia  la  s i tu a c ió n  d e  a q u e l edific io  
v e n ta jo s a  b a jo  o t ro  a s p e c to ) , e s  ta n  fu e r a  d e l  cuoli 
i t in e ra r io  m a t r i t e n s e ,  q u e  so lo  u n a  in te n c ió n  de que 
p u e d e  a p ro x im a r  á  é l .  E s ta  in te n c ió n  e s  la  q u e  yo l a lo , 

e l  v ie rn e s  ú l t i m o ,  y  a u n  h ic e  m a s , p u e s  la  l le v é í
Y a  h a b ía  s a lv a d o  e l  e sp a c io  q u e  m ed ia  e n t r e  el] riori 

l io  d e  S . B e rn a rd  no  y  la  c u e s ta  d e  h a r in e r o s ,  y  > lub l 
le n ta m e n te  la  ta p ia  d e  l a  e s t é r i l  m o n ta ñ a  d e l  P ríncij icia 
s in  q u e  p e r s o n a  a lg u n a  v in ie se  á  in te r r u m p i r  la  
d e l  s itio  y  e l  m o n o lo n o  e s p e c tá c u lo  q u e  m e p restí ®cni 
S in  e m b a rg o  n o  t a r d é  e n  s e n t i r  p a so s  á  m i cspal 
v o lv ie n d o  á  c o n te m p la r  q u ie n  e ra  e l  im p u lsa d o  
m ism a  in te n c ió n  q u e  á  m í m e  d i r i j i a ,  o b s e rv é  que

El d 
p#opor 
s Uo p

je y atavíos me revelaban uno de los acogidos al es uto <
cimiento que yo iba á visitar. Paréceine que le esto/
d o  to d a v ía  c o u  s u  b lu sa  a z u l , s u  s o m b re ro  en cerv  tü
que campeaba ei número 7 1 0 , su sog.i encendida lihles
mano (recurso de fum.adores callejeros), y  su cep «ervi
cinto par a recoger las limosnas ó gratificaciones !►«
servicio.
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Su aspecto era mesurado y tranquilo; su semblante os- 
sivo y alegre, y su voí ya cansada por el trauscurso 
iez lustros, dejaba escapar por lo bajo una de las can­
tes favoritas de la guerra de la iiidipendcncia

"D u pon l terror del JSorte 
fu e  vencido en  B ay len .’’

lera tl Al ir a pasar delante de m í, se quitó su sombrero con 
eras« tesia y dignidad, y  yo descoso de entablar conversa- 
3 los Idurante el cam ino, pcdíle candela, que me ofreció 
icio(s 'Voluntad y prontitud.
i cuaú A muy pocas palabras que babíamos hablado, ecbe de 
}D de que las había con uno de los decanos del estableci- 
le yol tío, que por su honi-adez é hilelijencia se hallaba en 
levét We de la confiaiiía de los gefes, que s.vbia todas las 
Te el irioridades de la casa, y era en ella una ijj^cda indis 
i , y * sable y laboriosa. Dejo pensar al pío lector la conve 
’iíticif ida de scnujantc halla/.go pava quien como yo no He­

la s* • al A silo  mas obgelo que el enterarse de todos sus 
prestí «lenores.
cspal El diálogo que en su consecuencia entablamos, fignra- 
ido p Oportunamente eu este lugar si su demasiada proligi- 
que s lio peimitiesc. Quisiera sin embargo poner cu conoci- 
al es tito de mis ectores de lo mas sustancial de é l, para 
esloj ¡ formasen la idea que yo concebí del establecimiento, 
neer» la poi- la que me veo obligado a estampar aquí las mas 
didi jkles de sus i ulicaeiones, que la memoria Ini logrado 
i cep iservar. Después de contarme por menor la historia de 
is pot tvcacion del Asilo y las iiimeiisiis dificultades que buho 

Vencer, vino á hablarme de su régiincii iuterior, pro- 
wndose poco mas ó menos en estos términos;

E l establee iniiento admite todas las pcrfoiias que se 
*eutaii voluntariaiuenle, y recoge todos los mendigos 
bienes se encuentran pidiendo limosna por las calles, 
todo derecho á permanecer en él aquellas que llevan 
‘'años de residencia cu Madrid, y los niños de seis
* de edad- Si no tuviesen estas circunstancias se les 
«dera como forasteros, y después de socorridos so les 
'tga el pasaporte pai-a los pueblos de su iiaturaleja. 
^oa vez entrado el mendigo y anotado en ios regis- 
*de la casa, es destinado á una de las brigadas según 
tevo y comlicion, y recibe el vestido y numero cor- 
!*oudiente.
Las brigadas se subdívíden en escuadras de diez á quin- 
•írsonas, procurando que sean las de un mismo oficio
* Ocupaciones análogas. I-os gefes cabos de brigada, 
'tscoL'idos entre los individuos que tienen mejor con-

Lado individuo recibe á su enlracla una libreta  ó asien- 
^  que se auot.a los vestidos y prendas que lleva al es- 
veimiento, y los ahorros que produzcacon su jornal, 
tomo los descuentos que se le hagan por sus faltas.
Lss horas de levantarse son las cuatro y  media en v e - 
“ y las Seis y  media en invierno, y una hora después 
**'lra al trabajo basta las d o ce , y luego por la tarde 
** el anochecer, recogiéndose después. Los dias festi­

ne emplean eu la enseñanza de la relig ión, en revis- 
^ las ropas, en paseos y lectura.

-  W  niños y  niñas asisten á la escuela del estableci- 
Ademas se les dedica do aprendices en los talleres. 

Los mendigos hábiles asisten á los talleres estableci- 
*0 la casa según su inclinación ü oficio anterior, ga- 

^  en ellos adornas de la maiiutencion uii pequeño jor- 
que una parte se les entrega cada semana, y la otra 

í® Se les abona en libreta  para cuando salgan del Asi- 
mismo sucede cuando salen á trabajar ó servir fue- 
estahlecimiento. Ku el dia hay operarlos que tienen

j'póaito de 300 i  700  rs.
^ s  pobres ademas de este trabajo, prestan todo el 

interior de l.i casa corno el de cuarteleros, por- 
cocinoroí, barberos, iobanderas, barrenderos y

El servicio esteriur con.sistc en conducir los enfermos 
al hospital, dar lumbre para fumar en eaile.s y paseos, 
cuidar las sillas de las iglesias, y asistir á los funerales á 
que sean invitados, y cualquiera otro servicio que se Ies 
reclame fuera del eftablecimíento.

Las penas por faltas son, pribacion de todo ó parle del 
jor-nal ó de una parte del alimento, recargo de trabajo, 
é  imposición de multas y encierros.

Las recompensas son, iiieiiciou bonon'íica en la lista 
general, permiso do salida, destino al servicio menos pe­
noso, ascenso á gefe de brigada y alguna recompensa pe­
cuniaria.

El traga de la rasa consiste en chaqueta y pantalón de 
paño pardo con botones blancos con el nombre dcl esta­
blecimiento i dos pantalones de lienzo, tres camisas id ; un 
sombrero encerado, una gorra pora dentro do casa, un 
par de z.ap.alos, dos pañuelos, una blusa azul y  un cintu­
rón. Las uiujeres uii jubnn y soya de estameña con esco­
do del eslabli'ciniiento al brazo, dos sayas bajeras, tres 
camisas, un apretador , dos pares de medi.as, dos pañue­
los del cuello, dos de cabeza y dos de bolsillo, dos da- 
lantalcs, un par de zapatos, dos paños. Las camas de la cív- 
sa constan de un tablado, un gergon, una almoa Ja  , una 
funda , un par dc sábanas y una manta.

fil alimento consiste en lo .siguiente. Almuerzo -. L'a 
cuarterón de pan cu sopa condimentada con aceite, sal, 
ajos y pimiento. Com ida: Üii polagc de menestras y p at^  
las, condimentado con cabezas de carnero u grasas de ani­
males, y aceite en días de vigilia, y media libra de pan. 
C ena: Un putage de menestras y patatas, y nn cuarterón 
de pan. Todo esto suele alterarse eu ocasiones extraordi­
narias.

El número de pobres acogidos hoy en la casa, es de 744 
personas, á saber; 193  hombres, 179  mujeres,^ 279 ni­
ños. y 96 niñas, y fuera 103 personas en oi hospital, 25D 
sirviendo en Madrid, y 12 aprendices con varios maestro* 
de oficio. Los talleres corrientes son carpintería, ebanis­
tería, pintura, zapatería, sastrería, carretería, fragua, 
costura, espartería y  albañilería, ademas de los trabajo» 
dc la casa ya indicados.

Tales fueron en resumen las oportunas esplicacionís 
del viejo Tomás (que asi se llamaba mi interlocutor), y 
con ellas entretuvimos curiosamente el tiempo ha.sla lle ­
gar á la puerta del establecimiento, donde conocida mi 
idea por los caballeros encargados de su dirección, tuvie­
ron la bondad de acompañaniie en mi visita, satisfacien'l* 
en todas sus pai tes mi exigente curiosidad.

Desde luego hubieron rio llam.ar mi atención los nota­
bles aumentos y mejoras del edificio que lian logrado dU 
siinular en gran parte supequeiiez y deformidad. E l nuo- 
vo patio de entrada y las liabitacioues de ambos lado», 
están dispuestos con inteligencia y sencillez. Los dos her- 
mo.sos comedores que se encuentran á la derecha son no­
tables por su espaciosidad, escdeiitcs luces y la feliz ido» 
de la cocina circular que les divide, dispuc.sta con un me­
canismo ingenioso. Las oficinas de la izquierda, portería, 
alm.accnes, talleres, bolic.v, barbería, son todas cómo­
das, aseadas y sencillas. Entrando en lo principal de la 
casa convento, se observa cu ella la oportunidad de U 
distriburiou á pesar de la poc.i analogía del edificio con ra 
actual obgeto, siendo de notar la e-sjiacosidad y aseo ife 
los dormitorios, la limpieza de los tránsitos, la abundan­
cia de aguns rep.artiJas por toda la casa, y sobre todo un 
principio general de economía é mteligoncia poco coman 
en nuestros estabkcimieiilos piiblicos, donde suele pasar­
se desde la miseria mas completa á un fausto y primor
exagcr.idos. ,

E l e.stableciraiento (le S. Bernardmo a pesar dc su m- 
meiisa utilidad é importancii.. no coiitopara .su creación 
con aquellos cuantiosos recursos que otras casas ik  bene­
ficencia. Sin embargo no tolo se creó y wítuvo lioi a •
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ilia el gasto corriente, si no que lia emprendido obras in- 
Hijpeusables, cuyo coste pasii ya en el ella do 4 0 0 ,0 0 0  i s. 
(Compárese este resultado con el que ofreccri un esta iiiis- 
ma capital olro.s ill^t¡tutos bene'io'os que á po âl- de dis­
frutar cuaiitlosa.s reiitás, pormanecen estacionarios sm 
progresar cii ¡o mas mínimo; y cu los mas de ellos sin 
cumplir siquiera con el ubgeto do sus limdadores y dona­
tarios.

Feliz fue por evtremo la idea de apelar á la caridad 
individual del ycciiidarío de Madrid, y mas feliz ami la. 
di! reducir esta caridad n ¡a moderada cuota personal de 
una peseta  al mes. Semejante regla, limilatido loselírnc- 
ros inipidsos del orgullo, alienta y asegura ios mas sóli­
dos do la verdadera caridad.

Sin embargo, y a pesar de baber correspondido el 
resultado, el producto solo de la suseriprioii no Imsta pa­
ra l.is necesidades de arpiel va.sto e-stablecliuienlo , como 
pinole demostrarse nuiiiiliieanieiitc. Él imiximun que la 
subscri(icion llegó á alcanzar fue 37 .000  rs. al m rs; pero 
cu el dia en razón de las escaseces generales, atrasos ile p.a- 
gas e tc ., solo se puede calcular en 2 9 ,0 0 0 . Cuenta ad.uii.as 
el establecimiento por ingresos eventuales con unos 4.000 
Vs. mensuales por producto de limosnas, candela, sillas, y 
venta de efectos t'aiirlcados eii el mismo, lo cual olVere 
uii total de 33 .000  rs. poco mas ó úieiios. La manuteii- 
riun solo de los acogidos, ascendió en rl mes de junio úl­
timo íi 34,70(3 rs. ; ademas Itay que atender á lo.s demas 
gasios, pagos de sueldos, obrasy compra de tnaterlalcs, 
siendo por lo tanto considerable ej déficit que tiene que 
cubrirse por medio de prestamos.

La economía .sin emljargo no puede llevarse mas .-ule- 
latUe. según se vé por el dielio gasto del me.s ile juiiio, 
pues babieudo lialiido en e l , por término medio 7-jÜ per­
sonas diarias, arroja un resultado de un r e a l  18 m ara­
vedises p o r  p erson a , gasto sobradaineute económico, aten­
dido á que eJ establecimiento no disfruta iiingiiria fran­
quicia, y basta los derechos de puertas abona iiieiisual- 
iiiente á la ititendencia de la provincia.

VesB por lo tanto la situación precaria de un estable- 
e.imifiito tan importante, al paso que su utilidad le lia- 
í;e ya tan indi.spen.sable, que si desapareciera seria mi.i 
calamidad para la capital. Ademas y en patito qiie sus 
prciluclos lian rebajado, lian aum.nUdo iiutablemeiite sus 
iicce.sldades por fas escaseces did día, el' crédito de la cn- 
ka, y la supr.'simi de los socorros que dispensaban las ro- 
inmildades estingiiidas; de e.sta m.mera lia crecido con- 
tiderablemcnte el miiiiero de los acogidos, tanto ijviu pii 
el año pasado por igual época lio se contaba mas que con 
530  personas, y cu el actual ya queda dicho que IJe^a 
á 741- “

l i i  pueblo de Madrid ha hecho por su parte cuanto 
tenia dereclio á exigirle un estableriiniui.lo simieiaiite. 
ILsln ‘-iii embargo necesita mayor nroteccion, y  debo re­
cibirla del gubiuruo, que coiisideióiiidu su imporlaucia lu, 
las cosiumbi-es y la riqueza pública, debe tratar de apli­
carle los fondos suficientes refundiendo en él las ratitas 
de otros institutos análogos en esta capital.

Miiclias observaciones morales me ocurrieron duran, 
le mi larga visita ó iii.specrioii do aquella casa.' K1 silen- 
rio y composiuia de los arogidos, .su buen humor y a.s- 
peclo saludable convencen iil espcrlador de que el Irs- 
bajo es solo capaz de infundir en el hombre aquella tran­
quilidad y bienestar tau análogo á la especie civilizada.

S E M A N .i R lO  P liX T O R E SC O .

El .aseo y limpieza de las liabitaciones, la cortesía de los 
encargados desde el administrador en gcl'e hasta el últi­
mo depeiidieiitr, la beliez.a de los productos artísticos 
ebivorados cu el e.stiiblei ¡miento, la inteligencia y armo­
nía en todas sus partes me llenaron de placer y de en­
tusiasmo.

.\ varios de los pobres dirijí i.-i palabra , y todos iiic 
convencieron de la iiiiportancia y  moralidad de la institu- 
cioíl. Por boca del buen Tom as, que no se -ap.n tó un puii- 
tü de mi lado, supe la historia de rarios de ellos,  bislo-

ria de desgracias y do debilidades. El me hizo obsernr 
nbtacu o progresivo que I;, edad y et habito arrai-adoai ' 
man ¡,1a refiirma de las i oslumhre.s. En itene-,i-'’|os li
presentaban como es eou-lguicnte mayor faiilidad odc 
•lili,líos, os i-ombres mayor q„o las mujeres v Im ( 
en la sociedad ejercieron aiguii oficio, mas que losi
sieiimrt* -.w I.. . . .__  • ‘ _  i Iralw• o  «lUC iua
siempre .--e oqtip-aroium la vaganein y pordioseo. Entre

di/ereiicia, por cjí.cfC ‘='‘''
>5ca■ve que ln.s sastres y carpinteros eran pocos en >», 

mero y ya v.ejus, y nniehos mas y mas jóvenes los al i
m ie s  V Z an atem s. i»  . .... I-_____ __ 1 .  •. Tiei-I

«10 o 
l)«iDl

~~ ---- - j  " '" s  loveiies IOS n
mies y zapateros. Esto me inclinó en favor de losprl- 
rv s  como que solo recurren al estado de mendicidadciH 
<lo la.s (lur/.as fís cas llegan á abatidoiiarlns.

Mi conductor Tomas entro l.anto me liabia hecho Ssi 
su vid.a , llena de desgracias no merecidas. Habla sido >
<l.iiIo iliez^nni, y tema su cuerpo lleno de honrosas ck • 
trices. L i mju.-tKia do los gobiernos le liabi.a abandom 
despi.es cuando ya no era apto para aprender unofiC,'^^ 
tuvo vario.s amos que todos ;su portaron con él li.-irto 
y da una en otra desdidia yino a tener que pedir .su i 
vilio a este esíabJcrimiento donde su liojirada conducii 
Inicia oirectr un modelo li sus compañeros, atravén*, , 
c ârgos houorífico.s y  premios que le aseguraban -n la 0 F 
lie aliorro.s uii resultado de (iüü rs.

V.Il las veces .su rarriclo.i me liizo asomar las l.ígriif 
y  otras (ant.-is las suyas me dieron bieu ácon ocer lal' 
lau iie su cuk*azca.

lails

pr

(ira
Ante

d
Wllo

J.a desgracia vino sin embargo on aquel nioiiieiiw 
bar la felicidad de Tomas. Al L ijarlas  i-s.al,r.n 
conducir al calabozo a' iiu mendigo ,le siiúeslro asi’cd"', •« x .c nm ic.síro
guio on unn mbei-na <lu cstíi población. Lw-u ,
bur.ado !,i vigilanei.i ,1c los enciirgado.s líe recogarlq
otro tanto a favor de sus estaf.is era el ,izote de, . - . k,afc,x4«»d Vl.l VJ H/.OIC UC •*
emos bouraUos y el apoyo de los mail.echores d J  p‘’
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iscrw ^  ----------------------------------- -----------------------------
;.«lo( '''■ 'eii'io  de crím enes; desfirlur ele ceisa de sus
jo5 H de¿€rlor de su regím iejíto, iusuhfti diuado v Viií^n- 

d quí * )  > unas veces iibierliitucnlc ijaiirlolero , oirás raloi'O 
;■ los» "“'Slii, liolgaían y Isoi raclio , esle liumbre dejaba ver 
; los í '‘ **poeto leda in dcl'o iiiliiad del vicio, lodo el leiinir 
F.nlrel y del casllgo. Toiii.-ís sin enib.irgo c o n ió  :i
cjcinf ‘“ "'•' i' pesar de que el le repiilsnba; " \ n  eslás aqui,
; en I b e iid ilo ;”  esdaino. —  Este lioiiibre t iii üpUtsld' 
los it8 )■ aotecedeijtes era su lierm,.no. La desgraeia 
is pris suelen enconlrarse en e! inisdio sitio !iuiii|ne par- 
l.olcK ‘ ® diverso punto. La de.sgraíiá' sin embargo baila 

:>.!>» en el trabajo y la (ra.Kjullidad de l,i conciencia: 
liosd ®“eHcutra en ambos un sup.Lio prolongado, 
sido !
SaSCil . -..........., J . : ^ ...... . ..¡Me. .̂o.

lorf 'S íreclias sendas dimo.s vista á Pu lu iip l. te lor- 
"  ti»'^ '■'dnages, y  con una sencilla porlad.i compnesla de

Uh" y obtios- Delant.: de esta
r su ' P^‘‘d mi conductor, y  quilaudO.íe re.spotuosii-
iduclt ' ?  süiiidó ii un busto que s<í alsaba ert

, i.»eriur del templete dicidudome
la

--V lom as, me record óla  ido* dol ¡lustreprom o- 
“ ‘^'>*«'••'>•''0 ( 1 ) .  si at'tes 1.0 lo l.ubiera adivi-

151)

------- . .. Í..11W5 uii su|).ieio prolongado.
«ipues de abandonar aquel lri,.le espeel.-ieulo, Toiná.s 
‘‘Os dirijimos ú la liuerla , y  encamim.ndome •mol porfííllB ..1___ - 1

S’’’ ( i  }. SI antes 1.0 lo liubiera adivi-
la!« I , s e n e i l i a  mscripebu que se loia al'pié de su biis- 

¡̂ '■‘‘Ulud y  aprecio'- ^
^ les do despedirme de aquella lííansion me presen- 
^  n Jlbun i donde lodos los visitantes solian escribir 
«.i i-ecorriendo estas encontré algunas muy

 ̂ firiilailaspor las personas mas respe- 
 ̂ ^  tadi-id l'or último tropecé conmia, consignad* 
'*lin'” '^° "*'■ ‘1“® P ° * ' ‘̂ iegaiilB íi-ase
He ‘^'’'i"titb> cscilóde tal'modo mi simpatía que la 

. ' " f , ' • « P C l i r l a  i.l final de r.stc artítu-
»si: iSo envidio a los que '  en con iudifercncia las

riK» ap n as contentos con su propia felicidad; v 
. cielo el liabernie dudo uíí cora¿oii c|«s se 

'a c ó n  las dolencias de mis seinojaiites y sino'puede 
- ‘ las, almunos las llo ra ; ¡Félix  el que piiode y  sa-

'íte'**̂ '̂  ̂ como el digno protector
«tablecim i .u lo . Su nombre será mas grato ¡i los 

^ ,  r ‘  que el de los guerreros y el de Jos

a l  C urioso p a r la n te .

rlii

*•4 IS L A  D E  S A N T A  E L E N A .

C r f O c é a n o  A tlá n tico  y  a  quinienU s leguasisrr- —  .»w«.j.n:o y a qinnieiitas leguas
ilos ¡’ tiaveganles portugueses estraviad.is en 

tii^scubríerori cu la primavera 
c ano (j,;! Siglo X V I una roca estéril cii la que•** Ser 1 --o— . . . .  ....a luoe e s ie ií i  CU la  que

'"¡iig  “ mnano habla hasta entonces h ab itad o; y  aun
(¡Iĵ  S te  j unas criatu ra  t ¡viente In.bia b ccb o  .......

k '^ lier '* la soledad de a q tu l lu gar desde
''> io  ,1 1 <1 v ez  desde e l
^ V i e  A qiicllosiiil-répid os n o s , los pri-
^¡00 P’^'TO'i aquellas a sp erezas , no bailaron ni v e - 

la stro s de que jamás los bu- 
L*‘*lietii' •̂®'̂ ''|<-’CÍeronse en ella sin e m b a rg o , y  al 
^  ^ liic '̂ '’ " “ " Í ‘^''ou c iu d rú p e d o s , aves y  árboles friJ- 

P 'ji'tugueses que no tardaron  en di.sgnslar.se de 

í^lidia^ sucedieron los liolandcses,
^   ̂ su v ez  abandonaron igualm ente aqiielia ro-

. . . / V '- 'V - / ,* ®  "P'Jtlei'd d e  ella Ja h ig lu terra , quien des- 
11*' Qup  ̂ c o n se rv a , liaciendo en ella su estación los 

- t  í  auualnioule se  dirijen  á  la  lu d ia . E s c o m o  un*

* t  S
*l«Uj¡2*'*“ “̂  oiarqué» viudo d« Poatejov j  corrvgí.

fonda eslublecicbi en aquel inmenso camino qite sirve de 
comunicíicioti ¡i los dos polos; y efectivamente e* el úni­
co partido que de ella podida sacarse; asi es que esta na­
ción se lia lliiiitadó :i poner jii ruca ;i cubierto de uu gol­
pe d j mano, y-'ú Construir algunas casas á las orillas de la 
11.ar.

I.a isla, si tal ndiobre puede darse rf tan árido sitio, 
se Compone únicanienté de uua masa de rocas; tiene cua­
tro leguas de longitud por tres de ancho, y únicamente 
representa once l.'guas de circuiilereucia; es decir que no 
ocupa mas espacio sobre la superficie de los mares, que 
la ciudad de París y sus arrabales en la tierra. Por cual­
quier lado que se la mire, solo presentá escarpadas rocas 
de ()00 á l , 2ü0 píos de clcvar.iuu .sobre las otas que H: 
(fstrcllan ton furor, y únieamenlc por cuatro lados dlfe- 
reiiles cis por donde otros tantos iulervaJos que pudieran 
lUniai'se inmensas liendiduras la hacen accesible. En me­
dio de aquellas aBjieLéZas so ven algunos vallados, y la 
cima presenta una superfeíe plana de cerca de mil láiu— 
gas de tierra, y cuyo terreno es bastante propio para el 
cultivo; mas abajo .se divisa otra llanura niucbo mas pe­
queña , pues apenas podrá contener de ciento á ciento ciu- 
ciieuta fanegas, y  cuyo saturado suelo únicamente puede 
jiroducir plantas marinas. Pero las ratas iniporlada.s en 
las naves europeas s j  baii intillipücado de tal modo cu 
aquella isla, que dpslruven loV sombrados bacieiidu dilí- 
cil el tuitivo y probJeiiiütica la recolección.

La población está reducid i á algunos comerci.antes in­
gleses que especulan sobre las necesidades de las embar­
caciones que tran.'itaii, y toda la isla , iuclusa la guarnición 
y los esclavos, apenas puede ofrecer uu total de cuatro 
mil liabit.vntes. E l clima tampoco favorece en nada el au- 
mculo de la población, porque los vientos tan frecuentes 
en aquella parle del globo, conservan la temperalur.v en 
un* continua alteruativa de Calor y humedad.

Alli fue sin embargo, sobre la ciin» de aquella Isla 
arrojada en nioilio de los mares, donde durante seis años 
se vió itn hombre de frente serena, vista penetrante , es- 
presiva sonrisa , i'esigiiadu á tousuiiiirso eu aquel lugar de 
destierro, ilcbililáudose de dia en día, y sin que le 
oyesen piorumpir en quejas ni suspiros. Solo se le veis 
en cada niadrugiida lanzar una ojeada rápida sobre el in­
menso Occuuo; nunca saludaba la aurora, pero volvía su 
lO-ilro hacia aquel punto del cich».... una nave que Imbie- 
se llevado aquel rumbo se dirijia siu duda á as tosas de la 
Francia....! Aquel liombrc, proscripto por l.is naciones, 
y condenado á mui ir cii Santa Elena, vid cslinguirsc cu 
prolongado lornieiUu una vida tantas veces respetada pol­
las hjias enemigas; .su iioiiibrc no es necesario pronunciar­
le pu.s apenas habrá uu niño en toda Europa que no pu­
diera adiv iiiaric va.

A Santa E k i i j  fue donde después de la funesta batalla 
ne W alerloo condujeron los ingleses ú quel que se liara 
a su lealtad, que habla escrito ai príncipe regente de In ­
glaterra que Je miraba como el mas generoso de sus ene­
migos. CunÍJiado sobre aquella roca tun pequeña que pu­
diera dar la vuelta en algunos cuartos de hora, separado 
del icslu dei uiiivcr.'io pero rodeado aun de algunos fieles 
subditos que no quisieron abaiidouarle, e l  hom bre tlel su- 
(¡lo no pudo periiianeccr cu la miiCLÍoii. Acordábase que al 
despedirse en Fonluinebleau de los restos de sus antiguas 
fdaiijcs les dlgern’'  l'o cscrib irc  las gratules hazaiias t¡ue 
hemos, hecho jim io s  : ■■ y  ijuiso cumplir ju palabra. Est« 
era aun un iiictlio de servir á su patria, pues era trabajar 
para su gloria. Era reiii.-ir aun en esta, porque desde aque- 
Ui ruca de doslieruD podía recompensar ó castigar t-ou e! 
elogio li con la ceusura.

Los generales que le rodeaban, y que antes le consa­
graran sus cspad.13, fueron sus secretarios. Mapolean los 
reuijia á su lado diariamente no para dar bélicas instrue- 
ciones  ̂ó j>ara dictar los inmortales boletines de sus victo­
rias, sino para conversar de ¡os pasados combates. Paseá­
bale entonces agitado con los brazos cruzados sobre elAyuntamiento de Madrid
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p ed io, y  dictaba en vo¿ clara poco contenida. A su lado 
cJ bravo general GoorgauJ, el íiel IJji traiid ó el conde de 
Muntoloin recogían con avidoi las espresloiies que solta­
ba el emperador. Dos horas duraba este trabajo, y  era tan 
poderoso su interés que ninguno de dios pensaba en su 
causan cío.

Asi es como tra¿ó la lústuria de aquell.is prodigio­
sas campañas de Italia a que fue tan joven y  aeostuiubró á 
sus soldados á vencer las veteranas y  aguerridas tropas de 
la ceufederaciun europea. De este mudo fue sucesiva­
mente escribiendo, notas pivciosas sobre los principales 
acontecimientos que admirara el mundo en los quince pri­
meros años de este siglo, de sus prodigiosos esfuerzos y de 
aquella denodada perseverancia. Napoleón no pudo termi­
nar aquel gran monixuaento que en el mismo Jugar de su 
destierro aspiraba á elevar á la glotia francesa. La muer­
te llegó á inteiTumpirle en él.

La insalubridad dd clim a, la  falta de ejercicio, v tam­
bién sm duda la irritación que Je causaban ios odio.̂ o's c/t¿s- 
mes de un hombre que en vez de representar a la Ingla­
terra, preferia deseiiipeñar el p.pel de carcelero; todas 
estas causas reunidas alteraron la robusta salud que Napo­
león debía a la naturaleza; su esLóm.igo se desan ogió, una 
fiebre lenta cncendia su sangre , el sueño bula de sus’par­
pados , y  él mismo no lardó en conocer que su hora se 
acercaba. Dícese que entonces solo se acordaba de la Fran­
ela , de sus viejos soldados, de su lujo que nacido rey de­
bía moi'ir sin reinar; empero uo demostró ni el mas mí- 
luino pesar en cuanto a su vida, ni una sola queja de su 
suerte.

Tan Inegocomoel doctor Anlomarchi, llegado de Italia

para prodigar á Napoleón los socoros del a r te , le lü*' 
iioeer la poca esperaoza que quedaba, solo trató 
nur su voluntad postrera. Todo el mundo sabe que 
mero que hizo fue elevar su alma a Dios, porque liabi» 
j'idu u;ia firme creencia en la santidad de la ruligioa, 
que Con poderosa mano elevara de nuevo los altar» 
rivados por la auarquia. Sus primeras palabras y Ie 
meras lincas de su tesLameutO están destinadas li 
que muere en el seuo de la iglesia católica , de la 
que Lubía â  udado á sostener , de la  que le Labia (b 
tillo de su muy amado hijo. Una vez satisfecho este 
dedica un recuerdo á su b ijo ; en seguida reparte 
poseía entre los fieles súbdidos que le  rodeaban, y b 
bübieiidü quedado en Francia, pudieran necesitar W* 
parado ^ co rro .

No tardó en presentarse la agonia ; fue penosa J 
longatla como si iiqueila alma tan fuerte no pudiese' 
prenderse de aquel cuerpo tan robusto que tantas 
ü.siira de.,picciar. Por ülíiiro el 5  de mayo de 1821 
de la tarde , espiró el grande liombre pi oiiunciande 
ñas espresiones de las que solo estas pudieron pere'* 
cab eza .... e jc rc ilo . Estas dos pal.ibras lian becbo' 
algunos escritores que Napoleón había muerto en 
de delirio ; nosotros al contrario creemos que .su i 
miento jamas le abandonó, y que al exbalar el últiino 
ro quiso dar á conocer su pesar de no morir ú la ca^  
su eje'rcilo.

Su cuerpo descansa en Santa Elena bajo un sauce 
cubre con su som bra, y  esta gloriosa reliquia ase? 
aquella roca uiw perpóiua celebridad.
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